
Llevo varios días peleada con una
amiga a raíz de una “revelación” de infor-
mación que, según ella, nunca tendría que
haber dado. En el transcurso de un desayu-
no, me hizo un comentario sobre el lugar
donde trabaja y me resultó noticiable. Ella
nunca le habría dado importancia, pero lo
cierto, y más si hay dinero público de por
medio, es que la tiene. La noticia no ha ido
mucho más allá por la rápida actuación del
organismo implicado; en mi caso, probable-
mente pierda una amistad. Ella me acusa de
ser periodista por encima de todas las cosas
y que no está dispuesta a medir todas sus
conversaciones conmigo. Sin embargo, en
mi opinión, no creo haber roto ningún pacto
de confianza entre ambas. La noticia no la
implicaba y no estaba aportando datos sobre
su vida personal. En su réplica a mis argu-
mentos, me acusó de ser periodista sobre to-
das las cosas y que de conversaciones en
eventos no deberían salir nuestras informa-
ciones. Y solo estoy de acuerdo con ella en
el primer punto. Respecto al último, es pre-
cisamente en los lugares relajados donde los
del gremio nos enteramos de aquello que los
que más mandan no quieren que nos ente-
remos.

Les confieso este asunto personal para
justificar las siguientes líneas. No vamos a
hablar de los límites de la información, que
para mí están claros, sino de cuál es el mejor
sitio para testar la realidad o descubrir real-
mente qué es lo que se cuece en el país. Me
viene a la cabeza el libro El tiempo entre cos-
turas, de María Dueñas, donde la protago-
nista se convierte en espía del Gobierno gra-
cias a su trabajo como diseñadora de moda.
Sus clientas, a través de las conversaciones,
aportaban más información veraz que los
métodos convencionales. Que en el palco
del Bernabéu se cierran algunos de los ne-
gocios más importantes será una realidad,
pero les aseguro que en cualquier cena, copa
informal o encuentro “casual” hay más no-
ticias de la que se pueden imaginar. Por eso,
ya les adelanto que se avecina tormenta en
la sociedad mallorquina. La primera de las
señales llegará en forma de divorcio de una
pareja muy conocida. Y puede que se tire de
la manta y estemos varias semanas hablando
de un escándalo que afecta a gente bien po-
sicionada y de diversos ámbitos de la socie-
dad civil, institucional y económica de las
islas. Recuerden donde lo leyeron primero
(con permiso de Matías Vallés). 

NOVIEMBRE DE PREMIOS
No sé si es el espíritu navideño que a todos
–no lo nieguen- nos invade, o es que esta-
mos de mejor humor, o se nos acaba el año
y queremos recordar lo bueno, o que que-

Diario deMallorca La Almudaina 
DOMINGO, 2 DE DICIEMBRE DE 2018

INNOBANKIA, CON LAS EMPRESAS INNOVADORAS DE MALLORCA ● GALARDONES
PERIODÍSTICOS DEL MALLORCA ZEITUNG ● POPULARS 2018 ● TAPEADO ● XVI CENA 
DE GALA SOLIDARIA DE PROJECTE HOME ● FIESTA DE LA ROSA DEL MAR

La vida, en una copa de champagne
VIDA SOCIAL

F. Mesquida, M. Roig, J. Roig, R. Roig, Mª A. Binimelis y B. Rigo. E. C. Tolo Riera, Tommy Ferragut y Marc Ferragut. LASIESTAPRESS

Miguel Ángel Cernuda, Andrés Gelavert y Tomeu Inglada. LASIESTA Sebastián Oliver, Franz Kraus, Pep Ramis y Toni Calafell. LASIESTAPRESS

SIGUE EN LA PÁGINA SIGUIENTE Guillermo García, Cristina Ballester, Joan Buades Feliu y Fernando Sampol. LASIESTAPRESS
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